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			«Apaga el gris de tu vida y enciende los colores que 

			llevas dentro». 

			Picasso

		

	
		
		

	
		
			1

			Nina se secó las manos con desgana tras terminar de pasar el trapo por la encimera de la cocina; después, se bajó las mangas del albornoz y avanzó hacia la puerta para avisar a su familia.

			—¡El desayuno está listo!

			 Sofía asomó por el hueco de la escalera su bonita cara de adolescente.

			—¡Mamá, no encuentro mis pantalones vaqueros! 

			—¡Mira a ver si los guardó Mari por equivocación en el armario de Laura! ¡Y dile por favor a tu hermana que no olvide meter la flauta en la cartera!

			 —Guten Morgen! 

			 El saludo de Thomas se confundió con el ruido de la cafetera. Silencioso, atravesó la estancia hasta la mesa mientras se ajustaba el nudo de la corbata. Se sentó delante de su taza de té y agarró una tostada distraído, mientras comenzaba a leer la revista económica Wirtschaftswoche.

			—Thomas, anoche no te oí llegar —le dijo Nina tras un leve carraspeo. 

			Él volvió la página en silencio.

			—Supongo que hoy volverás antes a casa —insistió al rato, mirando a su marido de reojo. 

			—Esta noche tengo una cena importante, los colegas de Frankfurt vienen hoy a Berlín, y vamos a hablar de la reestructuración del despacho. La reunión se prolongará bastante, así que es probable que regrese muy tarde —habló sin levantar la mirada de la revista.

			Sofía y Laura acababan de entrar y empezaron a tomar sus cereales sin pronunciar palabra. 

			 Nina había sentido un pellizco en el estómago, pero no quiso comenzar a discutir delante de las niñas. Optó por permanecer callada contem plando desde la ventana la oscuridad de aquella fría mañana de diciembre.

			Las circunstancias se estaban volviendo demasiado complicadas como para empezar a pedirle explicaciones a su marido. Temía que el secreto que guardaba pudiera salir enseguida a la luz, convirtiéndose en una amenaza irremediable para los cimientos de su casa, pues ese día se cumplía el plazo que había acordado con Jean y seguía sin tener noticias suyas. 

			—¡Sofía, espabílate que no llegamos! —dijo Laura ante la puerta, mirando el reloj con impaciencia. 

			—Laura, ¿estás segura de que has cogido la flauta? —le recordó Nina.

			—¿Cuántas veces me lo vas a repetir? —contestó la menor con gesto de descaro.

			—Las que sean necesarias. Recuerda que hoy es muy importante que la lleves —le replicó antes de hundirle dos sonoros besos en el carrillo para despedirla.

			—¡Mamá , que me dejas sorda! 

			Sofía bajó las escaleras arrastrando la bufanda por los peldaños, mientras se ponía el abrigo. Sujetando los guantes con la boca, se acercó a su madre para dejarse besar. Nina la hizo salir casi a empujones.

			—¡Adiós, Thomas! —Él apenas le rozó la mejilla con los labios.

			 Cuando cruzaron los tres el recodo de la escalera, Nina cerró la puerta con cuidado y, recostándose en la pared, rompió el silencio con un suspiro. La soledad del momento no le iba a traer la paz que tanto anhelaba; no saber nada de Jean le había robado la tranquilidad desde hacía días.

			 Arrastrando las zapatillas acudió a la cocina para apurar la taza de café que reposaba sobre la mesa, al lado de su ordenador portátil. Abrió la tapa y su rostro alargado se reflejó en la pantalla aún apagada. Llevándose la mano al bolsillo del albornoz, agarró un pasador de pelo que siempre tenía consigo, para recogerse la oscura melena rizada en la nuca. 

			Encendió el ordenador y apareció un documento en el que había estado trabajando sin demasiado éxito el día antes, un artículo sobre la obra del pintor Juan Gris. Comenzó a recorrer con la mirada las escasas líneas escritas, pero no consiguió prestarle atención a una sola palabra. A este paso, nunca iba a terminar de escribirlo.

			 Ensimismada, se paró a contemplar los posos que manchaban el fondo de su taza de café ya vacía, imaginando que encontraría allí la respuesta a sus dudas. Tragó saliva para deshacer el nudo que le presionaba la garganta y dejó caer la mano sobre el ratón del ordeador. Vacilante, lo arrastró hacia el símbolo que abría la correspondencia. Entonces levantó los ojos hacia el techo antes de atreverse a mirar los nuevos mensajes recibidos. Tras hacer un rápido escáner con la vista, comprobó angustiada que Jean no había respondido al último correo que le envió la noche anterior. 

			¿Qué justificación tendría para no pronunciarse desde hacía tantos días? Seguir esperando a que diera señales de vida no iba a ser la solución; entre tanto a ella se le podría venir su mundo abajo.

			 Se levantó de la silla y comenzó a hacerse círculos en las sienes, dando vueltas de un lado a otro. 

			Un objeto olvidado en la encimera le llamó de pronto la atención. 

			 —¡Mierda, la flauta! 

			Se lo había repetido un montón de veces a la niña, y la tonta la había vuelto a olvidar precisamente hoy que tenían el ensayo para el concierto de Navidad. Pues esta vez Laura iba a tener que aguantar la reprimenda de la profesora, porque no pensaba llevársela, ni hablar. Tenía que aprender por fin a ser responsable. 

			—Responsable —murmuró y chasqueó la lengua. Después del lío en el que se había metido, era la menos indicada para inculcar esa cualidad a sus hijas. Llevándose la mano al cuello se acercó hasta el estuche. Tratar de evitar que la profesora de música, esa tipa tan desagradable, no le volviera a suspender la asignatura a Laura, sería como pretender mover un armario empotrado. Resignada, agarró la flauta y la puso sobre el taquillón del recibidor, jurándose que esta sería la última vez. Se la acercaría al colegio antes de ir al supermercado, aunque fuera un auténtico fastidio. Sus planes se habían visto otra vez trastocados, pues había planeado ponerse a trabajar desde primera hora del día en ese artículo que tenía aún pendiente. No quería demorarse más con él, debía entregarlo a tiempo para la revista con la que tanto interés tenía en empezar a colaborar. 

			¿Por qué la familia nunca le dejaba hacer lo que de verdad le interesaba? ¡Maldita sea! Bien sabía ella que los culpables de que desde hacía algunos días no diera pie con bola, no eran sus hijas, ni su marido, ni la dichosa flauta, sino la tremenda preocupación que le causaba la inesperada desaparición de Jean.

			Preparada para salir, se colocó el bolso en el hombro y, agarrando las bolsas de basura, cerró la puerta con el pie. 

			—¡¿Pero Katzia, qué haces ahí?! 

			Su vecina del piso de al lado estaba interrumpiendo el paso, se encontraba sentada en el rellano de la escalera al borde de un peldaño. Pálida y con la mirada perdida, se retorcía con gesto de dolor. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó alarmada. 

			A causa de la sorpresa, Nina había dejado caer al suelo la bolsa que contenía las botellas de cristal. Entre el estallido de vidrios Katzia comenzó a contarle, a duras penas, que acababa de hacerse una intervención en una clínica, y que ahora sentía unos dolores muy fuertes en el vientre. Para colmo, no conseguía abrir la cerradura de la puerta de su piso.

			—Déjame probar a mí, dame la llave.

			Soltó el bolso que pesaba como un muerto e introdujo la llave varias veces tratando de girarla en vano.

			—Creo que la cerradura está rota, tendremos que avisar a tu marido.

			—No, no quiero molestar a Alexander, seguro que está muy ocupado ahora; además, no tengo nada grave. El médico me ha advertido que sentiría dolores durante un tiempo. Me ha dado unos calmantes para que los tome dentro de media hora —dijo y comenzó a incorporarse. 

			 Nina la ayudó a levantarse y la acompañó hasta el salón de su casa, invitándola a que se recostara en el sofá.

			—Voy un momento a tirar la basura. Las botellas vacías se han roto con el golpe y es peligroso dejarlas ahí, pero no te preocupes, que vuelvo enseguida.

			 Comenzó a bajar atropelladamente las escaleras con las rebosantes bolsas que le estaban cortando la circulación de los dedos. Apresurada, cruzó el jardín hasta llegar a los contenedores. Desde allí divisó a un hombre delante de la verja, que paseaba a un perro enorme. Él la saludó tocándose la visera del gorro de piel con el que se protegía del frío, y Nina le devolvió una sonrisa de compromiso. Lo había visto varias veces entrando y saliendo del primer piso del edificio, la casa de otra de sus vecinas, Helen; y, aunque no sabía exactamente por qué, la cara de ese tipo no le inspiraba confianza. El perro se puso a hacer sus deposiciones dentro del jardín, mientras él le daba complaciente unas palmaditas en el cuello. Nina movió la cabeza mostrando desaprobación y se volvió hacia el portal, para subir jadeando las escaleras hasta la tercera planta sin ascensor donde vivía. Atravesó la entrada y avanzó por el pasillo para llegar al salón. 

			Katzia se encontraba aún tumbada, parecía adormilada. Le echó una manta por encima y salió disparada para pedir ayuda a la vecina de la segunda planta, Gizem, la doctora del edificio. Licenciada en medicina en Turquía, Gizem había dejado de ejercer la profesión desde hacía muchos años. Sus actividades como médico se limitaban a asistir a sus vecinos, quienes estaban de acuerdo en que su serenidad y su eterna sonrisa eran el mejor de los bálsamos.

			Tras varios timbrazos sin recibir respuesta, Nina se dio media vuelta para regresar a casa. Al entrar, el sonido inesperado del teléfono móvil abandonado dentro del bolso al pie del sofá, hizo que se precipitase enseguida a recuperarlo. ¿Sería Jean por fin? La carrera y los nervios le habían acelerado los latidos del corazón. Llevándose una mano al pecho miró la pantallita del aparato. Decepcionada, dudó un instante y por fin respondió a la llamada:

			—¡Cati, me pillas en pleno jaleo! En cuanto pueda te llamo.

			En ese momento alguien estaba golpeando la puerta con los nudillos. Pensó aliviada que se trataba de Gizem y colgó enseguida sin darle la oportunidad a Catalina de contestar. Más tarde se arrepentiría de no haber tenido tiempo para hablar con su amiga.

			 Nina se apresuró a abrirle el paso a la doctora, pero en el umbral apareció una mujer de aspecto ario. Era Helen, la vecina del primero, la que al parecer conocía al dueño del perro que acababa de defecar en el jardín. 

			—¡Menos mal que te encuentro en casa! —exclamó, depositándole en la mano un libro alargado. Sus ojos verdes enormes brillaban por encima de unas ojeras muy marcadas—. Vengo a pedirte un favor, necesito fotocopiar este cuaderno de música antes de que llegue el profesor de piano de los niños a dar la clase. 

			Nina lo ojeó por encima y comprobó que tenía un montón de páginas. Helen era de esas vecinas acostumbradas a pedir favores. La semana pasada había venido a por un kilo de carne de pavo prestado, porque tenía dos cebollas y cuatro zanahorias en casa, y había decidido hacer pavo frito con verduras. 

			Se colocó el libro debajo del brazo y, haciéndola entrar en el salón, le mostró a Katzia tendida en el sofá. 

			—Tengo mucho frío —balbuceó ella, temblando.

			 Helen se acercó y le puso la mano sobre la frente. 

			—¿Quieres otra manta? —preguntó Nina. 

			—¡Dios mío, Nina! Esta mujer está ardiendo, quizás haya cogido una infección, en estas situaciones puede ser grave. No se puede perder tiempo, tenemos que llamar al servicio de urgencias. ¡Dame un teléfono! 

			 Nina se lo entregó de inmediato. Llevándose los dedos a las sienes, se dirigió a la habitación que tenía acomodada como despacho al final del pasillo y encendió la fotocopiadora. Estaba con la mente demasiado bloqueada, ya tenía bastantes tensiones acumuladas. «Por favor, que no le pase nada ahora a Katzia», pensó asustada. Menos mal que Helen era de las que sabía reaccionar, esta mujer siempre estaba dispuesta a echar una mano, eso compensaba con creces su carácter pedigüeño. 

			Enseguida se escuchó desde la calle la sirena de una ambulancia. Dos hombres uniformados de blanco se presentaron en la vivienda y, tras hacerle una breve revisión a la enferma, decidieron tomar una camilla para conducirla al hospital.  

			—Dime el número de tu marido, voy a avisarle ahora mismo —le pidió Helen a Katzia, pero esta se opuso. Helen insistió de nuevo y recibió otra negativa. 

			Apenas un minuto más tarde se presentó allí una mujer morena con dos simpáticos hoyuelos en las mejillas. Era Gizem, la doctora. Venía de hacer unas compras en el centro y se acababa de enterar de que alguien del edificio se encontraba mal. Llegaba con su fonendo, su aparato de medir la tensión y su entrañable sonrisa.

			—Ya es tarde, Katzia va de camino hacia el hospital.

			—¿Qué le ha pasado esta vez? —preguntó sin mostrar asombro.

			—Se ha vuelto a operar —le informó Nina y enseguida la invitó a que se quedara a tomar una taza de té con ella y con Helen, mientras le contaban los detalles.

			 No sabía por qué acababa de hacer este ofrecimiento, si en verdad lo que tenía previsto era llevarle la flauta a su hija, ir a la compra, devolverle la llamada a su buena amiga Catalina, y aprovechar un rato para avanzar en el artículo sobre la obra cubista de Juan Gris; todo ello antes de arreglar la casa, preparar la comida e ir a recoger a Laura al colegio. Pero sobre todo, necesitaba averiguar cómo podría encontrar a Jean, no podía seguir dándole la espalda a sus miedos. Era absurdo continuar aferrada a la idea de que no la defraudaría, ya había depositado demasiada confianza en él.

			—¿Os había hablado Katzia antes de su operación? —Gizem se acercó a los labios la taza con té verde que Nina le había servido. 

			 —A mí una vez me contó que necesitaba hacerse una intervención en el útero, estaba indignada porque el médico pretendía cobrarle un dineral —respondió Helen, arrugando la nariz mientras tragaba un sorbo de té.

			—Una intervención en el útero debería cubrirla el seguro —afirmó Gizem—. Me temo que se trata otra vez de una operación de cirugía plástica, probablemente un estrechamiento de vagina —puntualizó con la solemnidad que le otorgaba su título de medicina.

			—¿Un qué? —Nina tenía cara de no entender.

			La doctora mostró esos hoyuelos que, a juicio de Nina, tanto la rejuvenecían.

			—Creo que Katzia se está convirtiendo en una de esas mujeres que acuden a la mesa de operaciones como quien va a cambiarse de vestido.

			—Me da pena que haga estas cosas para atraer la atención de Alexander —advirtió Helen—. Ese tipo tan arrogante la tiene cada vez más abandonada. Katzia no ha querido que le avisáramos de que iba para el hospital, y a mí me ha parecido muy raro. A veces tengo la sensación de que tiene miedo a las reacciones de su marido, no me extrañaría que le haya ocultado los motivos de la operación.

			 La conversación de vecinas se empezaba a animar. A pesar de todo lo que tenía por hacer, Nina sabía que iba a ser difícil detener el flujo de la charla; bueno, al menos eso la mantendría por un rato con el pensamiento apartado de Jean. 

			En efecto, el tiempo fue transcurriendo sin apenas sentirlo hasta que, después de varias jarras de té, el timbre de la puerta marcó el final de la reunión. Era Moritz, el hijo menor de los cuatro que tenía Helen. Había regresado del colegio con un agujero en el estómago y venía reclamando la comida, porque su madre ese día tampoco había tenido tiempo de prepararle el bocadillo de media mañana.

			—Este niño siempre tiene hambre —exclamó Helen mientras se levantaba de la butaca. Se disculpó alegando que se le había echado el tiempo encima sin haber acudido todavía a hacer la compra, y enseguida salió de casa de Nina con las fotocopias debajo del brazo, un par de botellas de leche, algo de aceite y las manzanas más sabrosas del frutero. 

			Gizem aprovechó la marcha de Helen para regresar también a su piso. Quería preparar una nueva receta de cuscús para el almuerzo de su marido. Este, a diferencia del de Nina, siempre comía en casa. 

			 

			 

		

	
		
			2

			 Nina aguardaba la salida de Laura frente a la puerta del colegio, soportando la fría humedad de ese día gris, mientras buscaba algo de color entre la ropa de la gente y las mochilas de los niños. Por fin divisó el abrigo azul marino de su hija atravesado por el asa roja de la cartera. La saludó sacudiendo el paraguas y estiró el cuello para ver si le acompañaba su amiguita Johanna, que estaba invitada a comer en casa.

			 Laura se acercó sola arrastrando las botas y miró a su madre con cara de desaprobación.

			 —¡Estás haciendo otra vez el ridículo con el paraguas abierto! ¿No ves que no llueve? 

			—¡Déjalo ya, Laura! Sabes que odio que con esta humedad se me ponga el pelo fosco. ¿Dónde está Johanna? Quedamos en que hoy venía a comer con nosotras.

			—Su abuelo ha pasado a recogerla. Me ha dicho que te avisara.

			—Supongo que te habrán dado una buena excusa —respondió molesta con el cambio inesperado del plan. 

			—Es que ayer se murió un amigo de Annette. Johanna me ha dicho que nunca había visto llorar tanto a su madre.

			—¿Sabes de quién se trata? —preguntó alarmada.

			—No.

			 Agarrando a la niña por el hombro, caminó hacia el coche. ¿Quién habría muerto? La noticia la había dejado inquieta. 

			Conocía bastante a Annette porque ambas habían vivido en el mismo edificio durante unos años, antes de que esta se mudara recientemente a la casa de su nuevo amante. Quizás fuera él quien había fallecido, pues era un hombre bastante mayor. 

			—¿Cómo te ha ido en el colegio? —dijo para cambiar de tema.

			—Mal, Frau Reuter me ha echado una bronca gordísima por olvidar la flauta, me va a suspender.

			—¡Mira que te he avisado veces! —le dio un suave meneo en el hombro y se mordió el labio para no soltar un par de exabruptos contra esa insoportable profesora.

			 Enseguida llegaron al lugar donde se encontraba estacionado el vehículo. En ese momento comenzó a llover y las dos entraron en el automóvil precipitadamente. Nina metió la llave y emprendió la marcha. 

			—¡Jo, qué peste! —Laura bajó la ventanilla dejando que algunas gotas salpicaran el interior del coche.

			—¡Cierra, que nos vamos a empapar! —ordenó Nina, sacudiéndose el aire delante de la cara. —Mira a ver si has vuelto a pisar una caca de perro. 

			 Esperó al siguiente semáforo para examinar también las suelas de sus botas. En efecto, había restos sospechosos en su zapato izquierdo. Suspiró furiosa acordándose del perro que había visto en el jardín esa mañana. De pronto le llamó la atención algo que se había enganchado en el perfil de la goma de la alfombrilla, justo debajo de sus pies. Era una perla gris de tamaño considerable. La movió entre los dedos preguntándose de dónde habría podido salir ese objeto, que nunca había estado en su joyero. Parecía valiosa, estaba bastante segura de que no le pertenecía a ninguna de sus hijas.

			 Un bocinazo procedente del coche de atrás la sacó de golpe de sus tribulaciones. 

			—¡Gilipollas! —gritó para desahogarse, aunque sabía que no le entenderían. Laura le dirigió una sonrisilla de complicidad. Nina pegó un acelerón y continuó la marcha hacia su domicilio, sin comprender lo de la inesperada perla que acababa de guardarse en el bolsillo del abrigo.

			A mitad de la marcha, Laura encendió la radio y comenzó a desentonar el estribillo del último éxito de Lady Gaga. Nina se puso también a cantar. Por un instante le pareció percibir una cierta camaradería con su hija pequeña; ya era hora, porque últimamente parecía que no hacía nada a derechas con la niña. 

			—¡Mamá, por favor no cantes, qué ridículo! 

			Nina suspiró, era una auténtica frustración ver que últimamente Laura no paraba de sentir vergüenza por cualquier cosa que ella hiciera. Tenía que realizar verdaderos esfuerzos para mantener la autoestima. Se consolaba pensando que la adolescencia de sus hijas no duraría eternamente, al fin y al cabo sus desaires eran cosas propias de la edad. Ahora tenía asuntos más serios por los que preocuparse. ¿Por qué demonios Jean había dejado de llamarla? ¿Es que se había estado riendo de ella? No se atrevía a pensar en esa posibilidad, no tendría fuerzas para asumirlo. ¿Y qué porras hacía ahora esa perla abandonada en el coche? Reparó en las tardanzas de Thomas, en su distanciamiento y notó que una pieza más se añadía a su desasosiego.

			Después de algunos semáforos llegaron a casa. Al intentar abrir la cancela del jardín, su vecina Helen la empujó desde dentro. A pesar del mal tiempo llevaba unas gafas de sol muy oscuras. Nina no quería ser indiscreta, pero se preguntaba qué escondía detrás de aquellas gafotas inecesarias en ese escenario tan gris. Seguramente estaba ocultando unas lágrimas, algo malo tenía que acabarle de suceder. Hacía un rato Helen había estado en su casa tomando té y parecía encontrarse de muy buen humor.

			—Helen, ¿te encuentras bien? 

			—Sí, gracias —respondió lacónica y, ensimismada en la lectura de una de las cartas que acababa de sacar del buzón, reemprendió la marcha. 

			Verdaderamente era difícil hacerse a sus reacciones. Cuando la conoció hace años parecía una persona más estable, pero últimamente Nina casi no la reconocía; tan pronto se presentaba animada, como sumergida en alguna pena inesperada.

			—Ha llegado una postal para Sofía. ¡Qué asco, a mí nadie me manda nada nunca! —protestó Laura mientras recogía el correo del buzón.

			—¿Hay algo más? —Nina miró con nerviosismo la mano de la niña que estaba curioseando la carta. Esperaba que por fin hubiera llegado la comunicación del banco que aguardaba con tanta ansiedad. Así lo había acordado con Jean. 

			—No, solo propaganda para lavar el coche. Podríamos llevarlo, está sucísimo y además huele a caca. 

			A través de las ventanas del salón, el preludio de la noche desdibujaba ya los perfiles de la calle. Nina miró su reloj de pulsera. Marcaba solo las cuatro de la tarde. Se había sentado delante del pequeño escritorio con su ordenador y una taza de café muy caliente que acababa de servirse. Sofía y Laura estaban en sus respectivas habitaciones. En la página del correo que acababa de abrir, solo aparecían dos envíos de su amiga Catalina, ambos con alguna broma adjunta, chistes feministas que en ese momento no le hicieron ni pizca de gracia. Recordó que esa mañana le había colgado el teléfono de mala manera con las prisas, todavía estaba pendiente de devolverle la llamada. ¡¿Pero cómo no había caído antes en la cuenta?! Cati podría ayudarla, ella conocía a Jean desde hacía muchos años, probablemente le podría dar alguna pista de dónde encontrarlo. No le apetecía nada contarle las verdaderas razones de por qué andaba buscándolo, pero en el caso de que no le quedara más remedio que confesar lo sucedido, sabía que, si alguien era capaz de guardar un secreto, esa era Catalina. Se había abstenido hasta ahora de revelarle a nadie su relación con Jean, y tenía que andar con mucho cuidado, no deseaba por nada del mundo que se empezara a correr la voz acerca del lío en el que se había metido. Suspiró, y agarrando la taza de café, se lo bebió de un trago para aplacar la sensación de vacío que sentía en el cuerpo. Notó cómo el esófago le ardía.

			La última comunicación de Jean era ese SMS que le había enviado tras el aterrizaje de su vuelo rumbo a Estados Unidos. Desde aquello ya habían transcurrido dos semanas. Quizás durante ese tiempo Cati había tenido noticias de él. Buscó la lista de contactos en su móvil y marcó el teléfono del despacho de Catalina. Tras el cuarto timbrazo escuchó con resignación la voz grabada de su amiga: 

			 Despacho de abogados Catalina Almansa. En este momento no se encuentra nadie disponible. Si lo desea, deje su nombre y su número de teléfono. Le devolveremos la llamada lo antes posible. 

			(Ídem en catalán, ídem en alemán, ídem en francés).

			Nina titubeó un instante y colgó sin dejar ningún mensaje. Era extraño que a esas horas no hubiera nadie en el despacho. Necesitaba contactar con ella lo antes posible. La llamó a su casa y al teléfono móvil pero tampoco la localizó. Soltó el auricular con desesperación y miró a la pantalla del ordenador para cerciorarse de la ausencia de mensajes nuevos. 

			  —¡Mierda! —exclamó y se quitó el pasador para alborotarse el pelo. Esto no le podía estar pasando a ella. 

			  —Me bajo un rato a casa de Sara —escuchó de repente. 

			 No había percibido la presencia de Sofía, que se encontraba a su lado.

			 —¿No crees que deberías estar estudiando el vocabulario para el examen de inglés? —le reprochó autoritaria.

			Sofía le clavó los ojos y frunció la boca, decepcionada. 

			—Mamá, flipo contigo, tú últimamente estás rara, no te enteras de nada. ¡Me largo! —apretó los puños y se dio media vuelta.

			Nina recordó de pronto que el examen de inglés había sido la semana pasada. Sofía había obtenido la mejor nota y ella se había alegrado muchísimo. Su hija tenía razón, últimamente estaba descuidando su atención hacia la niña. Andaba demasiado preocupada con sus propios problemas, y se estaba distanciando de sus hijas. No podía negar su culpa.

			Tras cenar esa noche a solas con las niñas, se había quedado un rato en el sofá viendo la televisión. Era interesantísimo ese documental sobre el pintor Gerhard Richter; además, a ella le encantaba su obra.

			 «Mis cuadros son más inteligentes que yo», estaba tratando de explicar el artista cuando el ruido de la llave de Thomas se enredó con sus palabras. 

			—¡No te esperaba tan pronto! 

			—La reunión ha sido más breve de lo que pensaba. Al final no hemos salido a cenar —arrastraba cansancio en la voz. Se quitó el abrigo y comenzó a aflojarse el nudo de la corbata.

			 Nina se ofreció enseguida para prepararle algo de comer, pero él no tenía hambre, solo quería relajarse un poco. Tomó el mando de la televisión y, tras dejarse caer en el sofá, sintonizó un programa cómico. A ella no le hizo ninguna gracia que cambiase de canal sin preguntar, aunque justo en ese momento habían comenzado los anuncios. Le hubiera gustado que Thomas viniera con ganas de cruzar un par de frases y se interesase acerca de cómo había pasado el día. Aunque no se habían visto desde temprano por la mañana, él se había quedado enseguida mudo ante la tele. Esto se había vuelto ya una costumbre que Nina no quería resignarse a aceptar. Ante esta actitud no era difícil comprender que hubiera sucedido algo entre ella y otro hombre. ¿Dónde andaría metido ahora Jean?, ¿por qué la estaba poniendo en semejante aprieto?

			 Miró a su marido de soslayo y tragó saliva. En ocasiones sentía una fuerte necesidad de sincerarse con él, pero el miedo siempre la acababa venciendo. Sería una temeridad confesarle la grave imprudencia que había cometido. Tendría que hacer cualquier cosa para solucionar el problema antes de que él llegara a enterarse de todo. Se conformó con sentarse a su lado y permanecer en silencio, ajena a los chistes del programa de televisión que tan absorbida tenían la atención de Thomas.

			Las cosas entre ambos habían cambiado mucho desde que se conocieron. Sus recuerdos se remontaron a una lejana tarde de otoño en Madrid. Entonces ni se le pasó por la cabeza que ese primer encuentro con su marido, en la puerta de un cine de la Gran Vía, fuera a marcar de un modo tan crucial su destino. Él venía de la mano de Arantxa, una antigua compañera del colegio de Nina, quien le había revelado que estaba perdidamente enamorada de ese atractivo abogado alemán, cuyo físico correspondía a la descripción enciclopédica de la raza aria: metro noventa, ojos azules y pelo claro. Le pareció que tenía muy buena facha: Arantxa había hecho una buena elección. A la salida del cine la felicitó con disimulo, asegurándole que se veía a la legua que tenía a Thomas enamorado hasta las trancas. Insistió incluso en que ambos hacían muy buena pareja. Sin embargo, por circunstancias muy ajenas a las intenciones de Nina, a partir de ese día Thomas no paró de buscarla a ella, quien, pese a su resistencia inicial, comenzó unos meses más tarde un curso para aprender el idioma de los teutones. Por supuesto, Arantxa dejó de hablarle.

			 ¿Cómo sería ahora su vida de no haber conocido a Thomas? Después de tantos años le gustaba imaginarse de vez en cuando envuelta en el mundo que había abandonado. Recostó la cabeza sobre el respaldo del sofá y cerró los ojos recordando detalles de Madrid. 

			 El toque inesperado de unos nudillos en la puerta de la vivienda la sacó del ensueño, pero no se inmutó. Thomas se levantó con pereza seguido del gato, que reposaba a sus pies.

			—Ten cuidado que no se escape Fede —le advirtió. 

			Ese gato siempre estaba buscando la primera ocasión para salir de la casa.

			 Thomas abrió una rendija cuidadosamente y alzó las cejas asombrado al ver la presencia de Helen. 

			Tenía las mejillas encendidas y sus ojeras estaban más pronunciadas que de costumbre. Con un sollozo entrecortado, se disculpó por haberse presentado a esas horas de la noche. 

			—Necesito hablar urgentemente con vosotros sobre un asunto muy grave —dijo con la voz débil.

			 Nina, alarmada, se incorporó enseguida para tratar de tranquilizarla mientras le alargaba un paquete de pañuelos de papel. Helen se limpió la nariz con uno de ellos y se llevó el resto al bolsillo. A instancias de Nina avanzó hasta el comedor y, silenciosa, se dejó caer en una de las sillas que rodeaban la mesa. 

			Nina le hizo un gesto a Thomas con disimulo para que no se escapara de vuelta al sofá. 

			Sin mediar palabra, Helen extendió la mano derecha con una carta doblada por la mitad y les pidió que se acercaran a leer el contenido. Nina pensó que podría tratarse de la carta que andaba leyendo cuando la encontró ese mismo día en el jardín, a la vuelta del colegio. Enfocó la vista sobre el papel y leyó aturdida que Marcus le solicitaba el divorcio a través de una abogada, además reclamaba la custodia de sus cuatro hijos. Cuando Nina y Thomas se proponían continuar con la lectura por el lado que quedaba oculto tras el doblez del papel, Helen retiró la carta. Los dos levantaron la cabeza a la vez con cara de interrogante, se habían quedado con la curiosidad de conocer los motivos que Marcus alegaba para separarse de su mujer.

			—No tenía ni idea de que estuviérais atravesando una crisis — dijo Nina perpleja. De pronto se sintió mal. Se preguntó angustiada cómo reaccionaría Thomas si ella no llegase a encontrar una solución inmediata para el problemón que se había buscado.

			Helen dejó escapar un leve sollozo y se volvió a sonar con fuerza la nariz hinchada. Les contó que por supuesto había tenido las típicas desavenencias de pareja con su marido, y que incluso una vez él se había marchado enfadado a casa de su madre durante unos días. Pero lo de ahora era distinto, llevaba ya casi tres semanas sin saber nada de él. Marcus había abandonado a la familia. Ella había estado todo ese tiempo acallándolo, buscando excusas ante los niños, esperando a que apareciera de nuevo y que todo se solucionara sin tener que dar explicaciones a nadie. No tenía ni idea de dónde se encontraba, y todos sus esfuerzos por localizarlo habían sido en vano. 

			 Nina trató de recordar la última vez que había visto al marido de Helen. Fue en el colegio de Sofía y Laura, donde también estudiaban sus cuatro hijos. De esto ya hacía más de un mes.

			Se llevó la mano al cuello pensando de pronto en la cuenta de los días que ella llevaba sin recibir ni una sola señal de Jean. 

			—Supongo que estaréis de acuerdo conmigo si os digo que esto me parece muy extraño. —Thomas señaló la carta—. Marcus desaparece durante tres semanas sin dar cuentas a nadie, y de pronto se presenta con una demanda de divorcio. 

			—Ya sé que parece bastante increíble, pero la primera noticia que he tenido de él ha sido esto. —Helen sacudió el papel—. ¡Estoy muy angustiada! —Con un nuevo pañuelo de papel se secó las lágrimas.

			Nina miró a Thomas con gesto de súplica. 

			—Helen —dijo él, poniéndole la mano sobre el hombro—, tal y como se presentan las cosas parece que vas a necesitar asesoramiento jurídico. Te puedo poner en contacto con alguno de mis colegas especialistas en derecho de familia para que estudien bien la situación.

			Helen lo miró con los ojos muy abiertos y asintió con la cabeza. Cuando Thomas terminó de hablar, Nina la animó para que se fuera a dormir e intentara descansar. Helen vaciló un instante y después se levantó de la silla y se despidió de ambos. Al salir les dio las gracias tratando de sonreír con los labios apretados. 

			 Nina la acompañó a la puerta y, tras cerrarla, volvió a sentarse al lado de Thomas que de nuevo se encontraba mudo, encarado ante un nuevo programa de la televisión.

			—¡Pobre Helen! Tienes que ayudarla.

			Thomas no contestó.

			—¿Me escuchas? ¡Que te estoy diciendo que pobre Helen!

			—Nina, te empeñas en solucionarle la vida a la gente, y eso me parece bien. Lo malo es que siempre buscas a otro para que haga la tarea.

			—Tú eres el abogado aquí —replicó ofendida, aunque en el fondo sabía que Thomas había dado en el clavo. 

			—Ahora no tenía ningún sentido que nos pusiéramos a hablar sobre las posibles razones de Marcus para abandonarla —Thomas hablaba manejando el mando a distancia de la tele.

			—Esto tiene toda la pinta de ser un asunto de cuernos. Marcus está en la edad típica de hacer estas tonterías. —Nina lo miró fijamente. La imagen de la perla gris abandonada en la alfombrilla de su coche, le acababa de venir a la mente.

			—Quién sabe, a lo mejor es ella la que le ha puesto los cuernos a él; ni siquiera nos ha dejado leer toda la carta. Las mujeres no siempre son unas santas. 

			Nina temió de pronto que se pudiera estar refiriendo a ella. Pero eso era imposible, estaba segura de que él no se había enterado de nada. 

			—Supongo que tarde o temprano saldrán los motivos a la luz, a mí me pega un montón que Marcus esté tonteando con otra. —No entendía por qué insistía, pero era incapaz de morderse la lengua. 

			—Pues está pidiendo la custodia de los cuatro. A ver qué mujer como la que supones que tiene escondida estaría dispuesta a quedarse con esas fieras. 

			—¡Pobrecillos! Pero la verdad es que son unos salvajes. No sé si te habrás dado cuenta de cómo han dejado la cancha de baloncesto en el jardín. Hoy se han pasado la tarde intentando encestar al pequeño por el agujero de la canasta. 

			Thomas no contestó, parecía haber dejado de escucharla de nuevo. Ella permaneció un tiempo en silencio mientras intentaba atar los cabos. De pronto se incorporó apartándose del respaldo del sofá y encaró a Thomas.

			—¿Tú sabes quién es ese señor con un perro enorme que últimamente va tanto a casa de Helen? 

			 Ahora entendía menos aún qué pintaba ese hombre en la casa de su vecina, cuando Marcus andaba desaparecido.

			—No sé. En este edificio siempre pasan cosas raras.

			Thomas tenía razón, siempre andaban a sobresaltos a causa de los vecinos. Recordó el episodio de esa mañana con Katzia. ¿Sería cierto que se había hecho un estrechamiento de «ahí»? Era muy extraño que se hubiera empeñado tanto en que no le avisaran a Alexander de su malestar. Menos mal que hacía unas horas ya que había regresado del hospital.

			—Nina, ¿no crees que ya es hora de ponernos en serio con lo de la búsqueda de la casa que queremos comprar? Con estos vecinos vamos a acabar locos. Te anuncio que hoy he visto algo digno de tomarse en consideración. Te vas a sorprender cuando veas las fotos de una casa que ofrecen justo en nuestro barrio —dijo y se le iluminó la cara.

			Nina pensó en Jean y en la cuenta del banco, y de pronto sintió una desagradable flojera en las piernas.
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			¡Claro que había terminado la carrera de Historia del Arte en la Universidad! Impartió además clases durante años en un instituto madrileño. Nina comenzó a respirar hondo, esa absurda pesadilla se había vuelto a repetir. Aunque decidió que esta vez no saldría de la cama, segundos después se levantó para palpar su arrugado título universitario, que conservaba en el segundo cajón de la cómoda. Dio unos pasos en la oscuridad tratando de no hacer ruido, pero tropezó con una silla y trató de ahogar un grito de dolor. 

			—¿Otra vez estás a vueltas con el título? —murmuró Thomas, revolviéndose entre las sábanas. 

			—¡Duérmete! —le ordenó, acariciandose la espinilla. 

			 Se acostó y comenzó a moverse sin encontrar postura para conciliar el sueño.

			La cabeza no paraba de darle vueltas. ¿Cómo era posible que hubiera descuidado durante tanto tiempo su vida profesional? Era cierto que al principio no le vino mal descansar por una temporada de su infructuosa lucha diaria en el instituto. Tratar de trasmitir inútilmente la fascinación que ella sentía por el arte a una masa de adolescentes desmotivados, era frustrante, además de un auténtico desgaste. Pero esa excusa se había prolongado demasiado, y ahora se sentía muy culpable por haber incurrido en el limbo profesional en el que se encontraba. En los últimos meses la pesadilla de no haber terminado los estudios era muy recurrente. Tenía además fuertes motivos para estar arrepentida por no haberse ocupado de tener su propia fuente de ingresos, dependiendo por completo de las ganancias de Thomas. 

			Intentó volver a conciliar el sueño poniendo en práctica los ejercicios de respiración que había aprendido recientemente en el curso de meditación al que acudía por consejo de Carmiña. Seguro que su amiga gallega no tendría ese tipo de pesadillas, y no por haberse pasado media vida meditando, sino porque nunca había dejado de ser una mujer independiente que vivía a costa de lo que verdaderamente le gustaba hacer, pintar. Nina, sin embargo, salió al parecer de su país sin más propósito que seguir al hombre de quien se había enamorado.

			—¿Has conseguido dormir algo? —le preguntó él a la mañana siguiente dentro de un bostezo, mientras se estiraba.

			—No demasiado, estoy muy cansada —se quejó metiendo las manos debajo de la almohada. 

			—Pues yo me encuentro estupendamente. He soñado una cosa muy rara pero muy auténtica. —Hizo una pausa aguardando a que ella se interesara por el contenido del sueño, pero no sucedió—. Era con Britney Spears, quería rollo conmigo —añadió y se quedó en silencio con una sospechosa cara de complacencia.

			—¡Pues qué bien! —Nina se giró para darle la espalda.

			Viniendo la frase de otro, podría haberse tratado de un chiste, pero Thomas tenía poco sentido del humor.

			 —No me digas que te has puesto celosa.

			—¡Vaya, parece que te pagan por decir tonterías!

			Nina se preguntó cuándo había sido la última vez que había tenido un encuentro íntimo con Thomas. Sentir celos por las fantasías eróticas de su marido con una de las reinas del pop era ridículo, aunque no podía negar que ese sueño estúpido había despertado otra vez sus sospechas. Esa manifestación del subconsciente de Thomas estaba muy en consonancia con el encuentro de la perla gris dentro del coche. Titubeó un instante, pero decidió no mencionársela. 

			—Oye, ahora en serio —dijo él, sacándola de sus tribulaciones—, estoy contento porque las cosas me van bien en el trabajo. Además, ya te comenté anoche que me llegó información de una inmobiliaria sobre esa casa que está a la venta. Coincide perfectamente con la que estamos buscando. —Se incorporó y comenzó a estirarse mientras salía de la cama—. Te voy a mandar los datos para que les eches un vistazo y luego me cuentes —añadió y caminó hacia la puerta de la habitación—. Quiero concertar una cita enseguida con el agente inmobiliario. 

			Nina escuchaba silenciosa, deseando que no fuera cierto lo que oía. 

			—El precio que piden por ella no es bajo, pero me parece que se ajusta a las condiciones de la vivienda. Creo que te va a gustar mucho, y además podría ser una buena inversión. Ya tenemos suficiente dinero en el banco para pagar la entrada.

			—¿Tú crees? —No alcanzaba a decir nada más.

			—Eso tú lo sabes bien, que eres la que lleva el control de la cuenta de ahorros. 

			Thomas salió de la habitación para dirigirse a la ducha, pero antes volvió a asomar la cabeza para añadir algo.

			—Hoy pasaré el día en Frankfurt, pero esta noche hablaremos del asunto.

			Nina sentía una sensación de sequedad en la boca. Se levantó y abrió la ventana para respirar aire fresco. El golpe gélido que le asestó el contacto con los once grados bajo cero que marcaba el termómetro, le sacudió el pecho con un pinchazo. Sobrecogida, la cerró de nuevo dejando una humeante exhalación fuera de la habitación. Necesitaba controlar inmediatamente su correo, para ver si Jean había respondido a alguno de sus mensajes.

			Cuando por fin se encontró a solas aquella mañana, acudió con el alma en vilo al ordenador y comprobó de nuevo que Jean seguía ignorando sus misivas. Entonces comenzó a escribirle:

			 Pienso que hay motivos de peso para que actúes así, porque de otro modo no te conocería en absoluto. Tienes que ser consciente de que tu silencio me pone en circunstancias muy complicadas. Te pido que, como sea, me hagas llegar una respuesta. 

			Un beso, Nina

			La releyó y suprimió la mención del beso antes de enviarla. Estaba rabiosa por verse obligada a dirigirle un mensaje que seguramente no iba a ser contestado. ¿Qué diablos era lo que estaba pasando? Jean no era así, de eso estaba segura.

			 Revisó desesperada los últimos envíos que le había hecho sin obtener respuesta. Acababa de recibir dos anuncios de una firma inmobiliaria ofreciendo una bonita casa situada en una zona cercana. Se frotó las manos heladas y los borró rogando que su marido no los viera. Si las cosas seguían así, tendría que inventar alguna excusa para convencerlo de que no era el momento de comprar ninguna propiedad. Podría tratar de justificar la ausencia momentánea del dinero inventando algún movimiento en la cuenta, una inversión a corto plazo, como ya había realizado con éxito en alguna otra ocasión. Bajo ningún concepto podría desvelarle la temeridad, por llamarlo de alguna manera, que había llegado a cometer.

			Intentó de nuevo localizar a Cati en los tres números de teléfono que tenía para contactarla. Le pareció insólito que no respondiera a ninguno de ellos. Se levantó de la silla y, después de dar una vuelta alrededor de la mesa, se volvió a sentar y abrió el artículo de Juan Gris; tenía que esforzarse para escribir algo realmente bueno. Conseguir convencer a la revista de que la aceptarla como colaboradora habitual merecería la pena, podría aportar algo nuevo a su más que abandonado currículum. 

			Acercó un poco más la silla a la pantalla y leyó las últimas líneas escritas: «Pierdes el momento cuando conoces el resultado». Qué lejana se escuchaba de pronto la frase del pintor. Ella no estaba para recrearse en los momentos, tenía demasiada impaciencia por conocer su futuro. Se frotó la frente con insistencia, la preocupación seguía evadiéndola de la escritura. Sería mejor apartarse por ahora de la tarea y posponerla para después de realizar las labores domésticas; estas al menos no requerían demasiada concentración.

			 Decidió poner en marcha la lavadora, el montón de ropa sucia llegaba casi hasta el techo. Cuando sacó la primera camisa del cesto, sonó el timbre de la puerta, cosa que le pareció extraña ya que no esperaba ninguna visita. Quizás se trataba de Helen, a lo mejor quería mostrarle a ella en solitario el resto de la carta de petición de divorcio de Marcus que les había ocultado la noche anterior; la verdad es que se había quedado intrigadísima.

			Abrió la puerta y en el umbral apareció una mujer esbelta con una larga melena rubia recogida en una cola de caballo. Iba vestida con un traje negro de chaqueta y pantalón, cubierto en parte por un abrigo del mismo color. Con esas enormes gafas de sol y el nuevo peinado, le costó unos segundos reconocer a Annette, la madre de Johanna. No había duda de que el color de su indumentaria respondía al luto por el fallecimiento de su amigo. 

			—¿Puedo entrar un momento? —preguntó la recién llegada.

			—¡Claro que sí, Annette! ¡Pasa!

			 Nina se sentía incómoda, aún no había encontrado el momento oportuno para llamarla y mostrarle interés por la pérdida de su amigo. Se veía a la legua que estaba muy afectada, así que decidió esperar a que fuera ella la que le revelara el nombre. Annete se quitó las gafas dejando al descubierto sus indescriptibles ojos, que ahora estaban enrojecidos y desnudos de maquillaje, algo excepcional en ella.

			—Anteanoche murió el padre de mi hija.

			 Habló sin entonación, parecía estar esforzándose en ocultar el dolor que debía de sentir. 

			 —¡Lo siento muchísimo! —exclamó Nina impresionada por la noticia. Annette no le había hablado hasta ahora una sola palabra acerca del padre de Johanna. 	

			 —Me lo comunicaron ayer a través de una llamada del Centro de Protección de Menores. Dentro de unas horas salgo hacia Düsseldorf para acudir al entierro. 

			—¿Cómo está la niña?

			—No lo sabe, es que no me he atrevido a decírselo —se llevó la mano al cuello—. Le he dicho que ha muerto un antiguo amigo mío muy querido. Mis padres se van a quedar dos días a cargo de ella, pero les he pedido que te la traigan a menudo para que se entretenga con Laura. Venía para pedirte ese favor. 

			—Por supuesto, has hecho muy bien —dijo Nina.

			Annette trató de devolverle una sonrisa.—¡Mi pobre hija! —Tragó para deshacerse el nudo de la garganta.

			—Puedo imaginarme cómo te sientes. —Nina le puso la mano en el hombro. El contacto del cuerpo tembloroso de Annette le contagió una sensación de profunda tristeza. Ella negó con la cabeza y apretó los labios dejando escapar una espesa lágrima.

			—No, no puedes imaginarlo.

			—Créeme, yo también soy madre. Sentiría un profundo dolor si mis hijas no pudieran ver más a su padre.

			—No, Nina, Johanna nunca ha visto a su padre. —Dejó escapar un suspiro—. Jamás llegará a conocerlo y todo ha sido por mi culpa. Me negué a que eso sucediera aunque últimamente mi hija me lo estaba pidiendo con insistencia; quizás había presentido este final. 

			Nina se cruzó de brazos frotándose el vello erizado.

			—He sido muy testaruda y tomé una decisión imperdonable. Ella ha perdido la oportunidad de haberlo abrazado, eso no me lo voy a perdonar nunca. No sabes lo arrepentida que estoy ahora. —Se secó una lágrima con la punta del dedo.

			Entristecida, Nina se acercó a ella y la abrazó tratando de esconder su emoción. De pronto su mirada se cruzó con algo y comenzó a pestañear para comprobar que la humedad de los ojos no la estaba engañando a pesar de tenerlo tan cerca. Al pendiente de Annette le faltaba la perla gris que ella todavía conservaba dentro del bolsillo de su abrigo. Haciendo un esfuerzo para no dejar ver su sorpresa, se separó de ella y le prometió, mientras se despedían, que haría todo lo posible para conseguir que Johanna se sintiera bien durante los dos días siguientes.

			 ¿Por qué se habría puesto Annette precisamente esos pendientes, cuando a uno le faltaba la perla? Nina no paraba de darle vueltas a una camisa de Thomas. Cuando volviera del entierro, le pensaba mostrar el hallazgo. Indignada, olisqueó la camisa y la metió en la lavadora, dándole una patada a la puertecilla.

			Aquella tarde recibió otra visita inesperada. Helen había acudido a su casa con unos nuevos papeles, unas notas del Registro de la Propiedad de Mallorca referidas a una casa magnífica que poseía conjuntamente con Marcus en la isla. Había decidido poner el asunto del divorcio en manos de un abogado amigo de un conocido suyo pero, dado que este documento estaba redactado en español, primero deseaba que Nina lo leyera despacio y lo comentara con Thomas por si descubrían alguna anomalía. De pronto Helen se mostraba mucho más resuelta, como si hubiera dado con alguna clave para resolver sus problemas. No había ninguna huella de su aspecto cansado y desvalido de la noche anterior, cuando les enseñó parte de la carta en que Marcus le pedía el divorcio. 

			Aquella noche Nina, aprovechando que Thomas regresaría tarde, se tumbó tranquilamente en el sofá del salón para leer los papeles de Helen. 

			«¡Qué cosa más extraña!», pensó mientras acariciaba la nuca del gato. Se acercó un poco más la lámpara para cerciorarse de que era cierto lo que acababa de descubrir. ¡Dios mío! Estaba segura de que Helen se iba a llevar un disgusto enorme cuando conociera lo que se desprendía de ahí. El sonido del teléfono le hizo interrumpir la lectura. Subió corriendo hasta el dormitorio de Sofía, que había acumulado los tres inalámbricos de la casa en su habitación. Al séptimo timbrazo plantó la mano a oscuras encima de un vaso de zumo de manzana abandonado en la estantería. Contuvo un exabrupto mientras se sacudía el líquido derramado en los pantalones y salió rápidamente del cuarto con uno de los teléfonos. 

			—Hallo! —saludó con voz rasposa.

			 Al otro lado del auricular se escuchó un bostezo. Nina se retiró un momento el aparato de la oreja.

			—Soy Thomas. ¿Estabas ya acostada?

			—No, quería esperarte aún despierta.

			—He perdido el vuelo y voy coger el próximo, eso significa que no podré salir de aquí antes de media noche. 

			—De acuerdo. —No expresó sorpresa—. Entonces estaré dormida cuando vuelvas, así que procura no despertarme.

			 Estaba disgustada por el nuevo anuncio del retraso, pero se sintió aliviada, considerando que Thomas la acababa de librar de tratar con él el tema de la casa en venta. Volvió a los documentos de Mallorca y retomó su lectura; era evidente que Marcus estaba moviendo asuntos en la isla a espaldas de Helen. 

			Una vez en la cama, Nina no encontraba el modo de conciliar el sueño. Comenzó a darle vueltas a un montón de preguntas que se deducían de los papeles del Registro. La última anotación referida al inmueble era de hacía dos semanas. Por lo visto Marcus, durante su desaparición, había hipotecado la casa de Mallorca. La hipoteca se había constituido en garantía del pago de una deuda por valor de medio millón de euros a favor de un señor con apellido ruso. ¿Por qué le debían tanto dinero a un ruso? Quizás solo se trataba de un montaje de Marcus en complicidad con algún mafioso, una trampa contra Helen para desposeerle de sus propiedades. Al parecer ella no sabía nada de esa hipoteca, por lo menos no la había mencionado en ningún momento. Su marido le acababa de dar un zarpazo a la única fuente económica con la que contaba para su manutención y la de sus cuatro hijos. Darle la noticia no iba a ser un plato de buen gusto. Se rascó la cabeza con insitencia, ahora se le estaban enredando las cosas también con Helen, como si no tuviera suficiente con sus propios problemas. Por enésima vez cambió de postura. 

			¿Y si Jean le hubiera tendido también una trampa a ella? Entonces no recuperaría nunca los malditos doscientos mil euros que hacía dos días debían estar ya de vuelta en su cuenta del banco. 
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